
“R evisitar los clásicos siem-
pre ha sido una impor-
tante inquietud en mi ca-
rrera. Tengo una gran

admiración hacia los clásicos”, señalaba
a este diario Mathieu Guilhaumon, di-
rector del Ballet Nacional Chileno
(Banch), a propósito de su elogiada crea-
ción “Giselle, contrapunto y revisita”,
que abrió en 2018 la temporada de este
cuerpo de baile.

Seis años después de este estreno
—destacado por la crítica especializada
como uno de los imprescindibles monta-
jes del 2018 y de la historia de la compa-
ñía—, el coreógrafo francés decidió rein-
cidir en su relectura de los grandes éxitos
del ballet de puntas y a partir de este sá-
bado, a las 19:30 horas en el Teatro de la
Universidad de Chile, ofrecerá su parti-
cular versión de “Cascanueces”.

“Cuando Mathieu Guilhaumon me
llamó para hacer la dramaturgia de este
título programado para este mes, me
sentí sumamente halagada y sorprendi-
da, pero también entendía que había que
hacer una relectura”, comenta a “Artes y
Letras” Christine Hucke, instalada en
uno de los sillones del exteatro Baqueda-
no. La profesional chilena, quien tuvo a
su cargo en junio la régie de la ópera “La
Flauta Mágica”, en el Municipal de San-
tiago, agrega que “este es un ‘Cascanue-
ces’ de octubre, es decir, una obra que si
bien tiene todo el imaginario de la Navi-
dad, apunta a otras aproximaciones que
tienen que ver con un viaje y con la pro-

fundidad psicoló-
gica de los perso-
najes, lo que lo
hace más atem-
poral”.

Al igual que en
2018 para “Gise-
lle…”, en todas
las funciones se
sumará en el foso
la Orquesta Sin-
fónica Nacional
de Chile, esta vez
dirigida por su ti-
tular, el músico
venezolano Ro-
dolfo Saglimbeni.
Este último com-
plementa que si
bien estamos ante
un título que se
asocia a diciem-
bre, “hay muchas
obras que se vin-
culan a determi-
nados momentos
del año litúrgico,
como el ‘Mesías’,
de Haendel o el

‘Réquiem’, de Verdi y que se suelen pre-
sentar en cualquier momento. El ‘Casca-
nueces’ es, además, un título universal
que convoca a mucho público y puede
servir para quienes no están familiariza-
dos con la danza contemporánea asistan
por primera vez a nuestro teatro”, acota
Saglimbeni.

Mathieu Guilhaumon advierte que se
formó en el ballet clásico y siempre le ha
fascinado ese mundo. “Desde esa pasión
me pregunté cómo, en el 2024, uno ve y
puede dialogar con una obra como esta,
una obra que tiene más de un siglo de
existencia. Por eso me interesó darle otra
vida, otra mirada, sin romper con la tra-
dición”, dice. El director del Banch re-
cuerda que hace seis años, cuando estre-
naron “Giselle, contrapunto y revisita”,
había “mucha curiosidad en el público
por ver cómo el Ballet Nacional Chileno,
una compañía con sello contemporáneo,
presentaba un título que —desde el in-
consciente de los espectadores— perte-
nece al Ballet de Santiago y al Teatro Mu-
nicipal. Creo que eso es interesante de
nuestras propuestas: volver a mirar a los
clásicos”.

Basada en la narración de Alejandro
Dumas, que el propio escritor adaptó del
cuento “Cascanueces y el Rey Ratón”, de
E.T.A. Hoffmann, es sabido que la histo-
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El “Almanaque 18” comenzó a distribuirse en
1920 en las boticas chilenas. Llegó a tener un tiraje
de 150 mil a 250 mil ejemplares. Incluía las espe-
rables secciones de este tipo de literatura: calen-
dario, consejos sobre agricultura y cuestiones
domésticas, recetas de cocina, cuentos, crónicas
históricas. También promocionaba los medicamen-
tos, o “específicos,” que producía la empresa far-
moquímica alemana Daube y Cía., editora del
almanaque. “Incorpórese a las filas de Sanatogen,
el vencedor”, decía un aviso. Otro tónico era Viri-
bus, hecho con extractos de carne, que mostraba
en sus avisos cuerpos musculosos junto a la afir-
mación “los más fuertes vencen”. También estaba
Eugenin, jarabe hecho a base de rábano.

El asunto era más que la salud individual, “ya que
de nuestro estado físico no solamente depende
nuestra felicidad, sino también la de nuestros
descendientes”. “El ser débiles o fuertes depende de
la herencia que les hemos transmitido. Los padres
deben darse cuenta de que su cuerpo defectuoso es
transmitido a sus hijos”. Y “tales niños son una
desgracia tanto al hogar como a la nación”. ¿La
solución? Sexocrin, elaborado a partir de los sabe-
res de una naciente disciplina, la endocrinología.

“Entre 1920 y 1928, el ‘Almanaque 18’ no solo
promovió los específicos de Daube y Cía., sino
también el imaginario de los dueños de la compañía:
el nacionalismo alemán, el respeto a la autoridad, el
darwinismo social y la eugenesia”, cuenta el histo-

riador, doctor en Estudios Latinoamericanos y
profesor de la Universidad de Chile Marcelo Sánchez
Delgado en su libro “Defender la raza” (Crítica), una
“historia de la eugenesia en Chile”. 

La eugenesia, explica el autor, propuesta por el
naturalista británico Francis Galton a fines del siglo
XIX, pretende “el mejoramiento de la población
humana a través de medios sociales y biológicos”.
Se trata de controlar o cultivar, del nacimiento a la
muerte, la vida humana, una suerte de selección
artificial, remedo de la natural, que se traduce en
políticas que van desde la educación física y los
cuidados prenatales a la importación de europeos y
la esterilización forzada. Esto último, que fue ley en
Estados Unidos y la Alemania nazi, fue propuesto y
discutido en Chile entre 1939 y 1941, pero no llegó
a aprobarse.

En el libro, en un arco temporal que va desde
comienzos del siglo XX hasta los primeros años
de la década de 1940, Sánchez revisa, entre
otras cuestiones, la teoría de la degeneración,
uno de los ingredientes del menjunje eugenésico;
las ideas racistas de Nicolás Palacios; una singu-
lar y exitosa teoría de la evolución surgida en
Chile; la influencia de la medicina alemana; las
convicciones eugenésicas que motivaron la crea-
ción de la Liga Chilena de Higiene Social y más
tarde del Ministerio de Higiene, Asistencia y
Previsión Social; la introducción del test de
inteligencia; y las opiniones de médicos insignes

(como Carlos Mönckeberg, uno de los fundadores
y primer decano de la Facultad de Medicina de la
U. Católica, o Salvador Allende), que, con todas
sus diferencias y hasta incompatibilidades, desde
propuestas filonazis a políticas sociales en favor
de los trabajadores, convergen en ese tópico de
la medicina chilena de la primera mitad del siglo
pasado que fue “la defensa de la raza”. 

En 1926, en un texto sobre las “enfermedades
sociales” (como el alcoholismo o la sífilis), el
médico italiano Juan Noé, prócer de la medicina
y la salud pública en Chile, escribió que no solo
había cuestiones ambientales, sanitarias y edu-
cativas detrás de esos males, sino también un
“factor biológico”, hereditario, que redundaba en
la existencia de “tipos raciales”, son sus palabras,
“degenerados”. A la hora de explicar sus ideas,
Noé se limitaba a decir que “forman parte hoy día
del patrimonio de la cultura general”. 

Es fácil —o debería ser fácil— ver hoy el absur-
do y ridículo, lo peligroso y dañino de estas ideas
(se llegó a hablar de los pobres como una “raza”
distinta). Pero en su momento fueron ciencia y
naturaleza; sentido común, el que, por supuesto,
siempre está del lado de quien lo esgrime. Sánchez
advierte que el discurso eugenista vuelve hoy de la
mano de la inteligencia artificial y del transhuma-
nismo. Y, en general, con las crisis que nunca
dejan a la humanidad. No es algo del pasado.

En los años treinta, Noé advertía contra el hu-

manitarismo “mal entendido”, que protegía a los
débiles, y contra el “exceso de democracia”, que
tendía a igualar lo que no era igual: “El derecho a la
vida lo tienen todos; pero el derecho de procrear ya
es otra cosa, y aun con el derecho a la vida, tiene
que buscarse el modo de dar cierta preeminencia,
por las conveniencias sociales, a las estirpes mejor
dotadas físicas, intelectual y psíquicamente”.

“Era la pregunta eugénica de ayer y de nuestra
época. Frente a las catástrofes, las guerras, las
epidemias y los conflictos sociales. ¿Quién debe vivir
y quién debe morir?”, apunta Sánchez. Aunque
quizás, antes, haya que plantear este asunto: ¿quién
tiene derecho a hacerse esa pregunta y, más aún,
quién tiene derecho a contestarla y a actuar en
consecuencia? ¿Quién y por qué se arroga ese
derecho? No olvidemos que en el momento más
crudo de la pandemia de covid-19, cuando faltaban
las camas y los ventiladores, se llegó a decir que
debía privilegiarse a personas jóvenes por sobre las
mayores, o a quienes tuvieran mejores perspectivas
desde el punto de vista de la salud. O sea, frente a
la pregunta de a quién intentar salvar y a quién
dejar morir, a qué ser humano priorizar, hace
apenas tres o cuatro años una respuesta —plausi-
ble, atendible y quizás llevada a la práctica— fue
que a los más jóvenes y/o saludables. ¿Por qué?

LA EUGENESIA EN CHILE, UNA HISTORIA DE CIENCIA E IDEOLOGÍA 
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ria de esta pieza entrañable y tremenda-
mente popular gira en torno a la Navidad
de Clara y su hermano Fritz. La chica,
junto con recibir regalos, realiza una tra-
vesía por un mundo de fantasía, con ba-
tallas, ratones y una hada de los confites.

“En nuestro caso nos hemos nutrido
mucho de la versión de Marius Petipa,
pero también del trabajo de E.T.A. Hof-
fmann. Para este estreno incluimos al so-
brino de Drosselmeyer, es decir, al perso-
naje que es el Cascanueces. La versión de
Hoffmann, además, es más oscura, un
poco más psicológica y profunda en tér-
minos de desarrollo. Fritz es un persona-
je muy importante en nuestra propuesta,
es el antagonista de la historia y también
es fundamental en el viaje de su herma-
na, en la aparición del Cascanueces”, ex-
plica Guilhaumon. Para el coreógrafo
francés, uno de los grandes desafíos ha
sido dar forma al segundo acto con su Di-

vertissement que incluye, en el original de
Petipa, danzas de distintos países. “La
música de Tchaikovsky es hermosa, pero
en esa escena —en términos de drama-
turgia— no se cuenta nada. Para noso-
tros el mayor reto ha sido tratar de contar
una historia en ese pasaje. No queríamos
dejarlo solo como un adorno”.

El director del Banch también subraya
el aporte, en el diseño integral del mon-
taje, de Laurène Lemaître. “Ella es fran-
cesa y la conocí por su trabajo en el Tea-
tro Municipal de Las Condes. Creo que
es muy importante nutrirse de otras mi-
radas, de profesionales como Laurène
que son nuevos en este mundo de la dan-
za, que no están ‘contaminados’ con el
ballet. Trabajamos juntos una puesta en
escena que si bien tiene guiños a lo que
todos esperan de la historia, ofrece una
mirada más actual”. El coreógrafo aclara
que, sin hacer spoiler, el público se va a
encontrar con el icónico Cascanueces,
pero también con otros objetos simbóli-
cos. Adelanta la presencia de una gran
bola, “que se asemeja mucho a esos ju-
guetes de mi infancia, con copos de nie-
ve. Yo quería que en esa gran bola estu-
vieran los bailarines”.

Una historia con capas

Para Christine Hucke el eje de esta
versión del Ballet Nacional Chileno es
“la continuidad del viaje. Cada uno de
los personajes tiene, finalmente, un cre-
cimiento y, de alguna manera en la histo-
ria, todos se van ayudando entre sí”.
Mathieu Guilhaumon profundiza en es-
te aspecto y dice que cuando se habla del
“Cascanueces” es ineludible referirse a
la transformación de Clara, “pero en
nuestra revisita no hay una niña, sino
que ella es una adolescente y damos
cuenta de su evolución, del descubri-
miento de su propia femineidad y el pa-
so a la edad adulta. Estamos apostando a
público adolescente, aunque eso no sig-

nifica que no queramos llegar a los ni-
ños”. El director del Banch concluye que
uno de los grandes aportes de este tipo
de relecturas es la “posibilidad de volver
a contar historias que son universales y
que tienen que ver con el amor, la muer-
te y los celos. Ha pasado más de un siglo
y los conflictos siguen siendo los mismos
y, en el caso de ‘Cascanueces’, estamos
ante la madurez de una niña”.

Partitura retadora

Rodolfo Saglimbeni, director titular
de la Orquesta Sinfónica Nacional de
Chile, advierte que su agrupación solo
ha tocado la suite de este ballet, no la obra
completa, y rememora que el “Casca-
nueces” lo ha acompañado “toda mi vi-
da durante mi paso por el Teatro Teresa
Carreño de Caracas y en otros países. Po-
der tocar la música de Tchaikovsky en
vivo es una maravilla”. Para el conduc-
tor venezolano, ejecutar un ballet es com-
plejo. “Yo diría que dirigir ballet es una
especialidad. Es más complejo que la
ópera, donde hay interacción con los
cantantes, pero acá todo es más visual y
está el desafío de los tempo. Tchaikovsky,
por lo demás, tiene una calidad y cuali-
dad extraordinarias. Acá estamos ante
una composición muy madura, con un
profundo conocimiento de la labor or-
questal. Para mí el ‘Cascanueces’ es su
obra más lograda”. 

Saglimbeni afirma que, sobre todo el
primer acto, “es de primer orden, es co-
mo tocar dos sinfonías de Tchaikovsky
en una misma noche. El compositor ruso
es muy retador y, en particular, en su
creación de atmósferas. Su plus en este
ballet es que toda la música es bella”. La
batuta nacida en Barquisimeto también
pone en valor la obertura, “que dura
apenas tres minutos y curiosamente en
ella no hay cellos ni contrabajos. La ober-
tura ofrece una sonoridad etérea y mági-
ca”, cierra Saglimbeni.

HITO DE SU TEMPORADA 2024 Relectura:

El Ballet Nacional
Chileno estrena un

“CASCANUECES”

MAUREEN LENNON ZANINOVIC

Fabián Legui-
zamón en el
papel de Dros-
selmeyer. 

‘‘En nuestra
revisita no hay
una niña, sino
que ella (Clara)
es una
adolescente y
damos cuenta
de su
evolución, del
descubrimiento
de su propia
femineidad y el
paso a la edad
adulta”.
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MATHIEU GUILHAUMON

“CASCANUECES”
Teatro Universidad de Chile
Providencia 43. Metro
Baquedano
19, 22, 23, 24, 25 y 26 de
octubre, a las 19:30 horas
Venta de entradas en boleterías
y en www.ticketplus.cl
Coreografía: Mathieu
Guilhaumon
Dirección musical: Rodolfo
Saglimbeni
Elenco: Drosselmeyer: Fabián
Leguizamón / David Correa 
El sobrino de Drosselmeyer
(Cascanueces): Eduardo Díaz /
Jorge Cortés
Clara: Karlee Vadalabene
Donley/ Jimena González
Fritz: Gonzalo López / Morvan
Teixeira
Más información en ceacuchile.cl

Los bailarines
Eduardo Díaz

(sobrino) y
Karlee Vadala-

bene (Clara).

P
A

T
R

IC
IO

 C
O

R
T

É
S

A partir del 19 de octubre, la compañía de
Mathieu Guilhaumon presentará su particular
versión de esta popular pieza y que contará, en el
foso del Teatro de la Universidad de Chile, con la
Orquesta Sinfónica Nacional y su batuta titular,
Rodolfo Saglimbeni, interpretando en vivo la
música de Tchaikovsky. “Creo que eso es
interesante de nuestras propuestas: volver a
mirar a los clásicos”, señala el director de este
cuerpo de baile sobre esta obra que da cuenta del
paso de la niñez hacia la adolescencia.

adolescente
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Rodolfo Saglimbeni, director de la Sinfónica, y Mathieu Guilhaumon, del Banch.
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